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El mejor juez, la conciencia. Ez ze 

Para el corazon no hay clases. 

- La justicia de Dios 

El viejo Miloch. e 

Soñar despierto. 

— Quien no se vence: ási nismos dos 
Estos seis dramas. son en un acto yo en verso, ; 
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A 
EAS 


ACTO ÚNICO. 


Sala adornada decentemente en casa de D. Leon; dos puertas, 
una á la derecha y otra á la izquierda, otra al fondo, 


ESCENA PRIMERA. 


LEONOR, MARÍA. 


Leonor. ¡Ámale, María, ámale! 
Maria. No puedo, tia adorada: 
bien sabeis cuánto repugha 
el fingir mi noble alma. 
Él es viejo y yo soy jóven; 
mi tez con su tez contrasta, 
yo tengo fuego y él nieve; . 
no quiero ser desgraciada 
como lo fuera, de fijo, 
con el Marqués. ; 
LEONOR. Lo que hablas 
tú no sabes, hija mia. : 
¿Cuántas, dime, te envidiaran 
si supieran que te quiere 
el Marqués de la Enramada? 
Es muy rico, no mal mozo 
para su edad; tiene dadas 
pruebas de ser un valiente, 
- que en la pasada campaña... 


MARIA. 


LEONOR. 


MARIA. 


LEONOR. 


MARta, 


LEONOR. 
MARIA. 
LEONOR. 


MARIA. 
LEONOR. 


Maria. 


LEONOR. 
Maria. 


LEONOR. 


o QA 


No lo dudo, cara tia. 
Mas dispensad, no se trata 
de batirse en desafío 
ni de reñir en batallas, 
se trata de que Himeneo 
por siempre feliz me haga. 
Eso es muy fácil, te digo, 
tú no lo entiendes, muchacha, 
no hay más que llamar á un cura, 
os bendice y santás pascuas. 
Todo lo encontrais sencillo. 
Pero, ¿y el amor? 
¡Caramba! 
Eso vendrá con el tiempo, 
con el roce. Mira, en Francia, 
se Casan sin eonocerse, 
y áun sin amarse se Casan. 
¡Y si vieras, ángel mio, 
cuán felices! 
¡Vaya en gracia, 
qué cosas tiene mi tia! 
Pero si bien lo repara, * 
verá que allí las familias 
viven siempre separadas 
en pabellones distintos. 
Mas se respetan, se aman. 
No lo dudo. 
Entónces, dime: 
¿qué te detiene pues? Habla. 
¿Tienes algun compromiso? 
¡Yo, tia! ¿de qué se trata? 
Para que estés al corriente 
bastarán cuatro palabras: 
tu mano ayer me pidió 
el Marqués de la Enramada. . 
Y vos se la negaríais 
comprendiendo la distancia... 
Se la concedí en tu nombre. 
Pero, por la Vírgen santa. 
¿No os he dicl:o que no gusto?.., 
Y tú qué sabes? eh! Calla! 
Las niñas acatar deben 


MARIA. 
LrEoNOoR. 


MARIA. 
LEONOR. 


Maria. 


q — 


lo que su tia les manda. 
Así espero que sumisa 
le des, sí, tu mano blanca 
al más noble de la córte, 
al Marqués de la Enramada. 
Pero, tia, si es muy viejo! 
Es muy rico y eso basta. 
Conque accedes? 

Obedezco. 
Es lo mismo. (Váse.) 


ESCENA Il. 
MARÍA. 


Desgraciada! 
Mi tia no me comprende, 
no sabe que tengo un alma 
que desprecia los honores, 
el fausto, el lujo, las galas, 
y que el pecho mio late 
por una ilusion dorada; 
por un hombre que jamás 
dirigióme la palabra 
y á quien, á pesar de todo, 
tengo mi alma entregada. 
¡Qué gallardo, qué elegante, 
qué apostura tan bizarra! 
Es de cabeza ligera, 
y diz que don Juan se llama. 
¡Qué diferencia tan grande! 
El Marqués de la Enramada 
con aquellos bigotazos 
y aquella canosa barba, 
siendo así que apenas tiene 
mi don Juan bozo en la cara! 
Que tiene unos Ojos negros 
donde chispea la gracia, 
y en cuya ardiente pupila 
queda el alma cautivada. 
Mas ¡ay de mí! ¿De qué sirve 
pensar en cosas pasadas, 


JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 


Mania. 
JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 
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si ya no tienen remedio 
y mi palabra está dada? 


ESCENA II. 
MARÍA, D. JUAN, 


¡Silencio, por Dios, silencio! 
¡Cómo! ¡Qué! ¿Sois vos, don Juan? 
¿Qué es eso? ¿Me conoceis? 
Os conozco, por mi mal. 
Pero no se trata ahora 

de mis penas expresar: 

se trata tan solamente 

de que digais la verdad, 

el motivo, las razones, 

para esta casa asaltar... 
Hermoza, tranquilizaos, 
ningun daño os causará 

el que viene perseguido 

con la justicia detrás. 

¿Acaso sois delincuente? 

¿Yo delincuente? No tal, 

no cometí ningun crímen, 
pero la fatalidad 

hizo que anoche estuviera 
en Cierto club liberal, 

donde osado me atreví 

al gobierno á criticar. 

Y eso en España es delito 
que se acostumbra á purgar 
desterrado á Filipinas. 
¡Válgame Dios, qué maldad! 
Mas no debeis extrañarlo, 
que eso aquí sucederá 
mande Pedro el moderado 

ó el republicano Juan. 

Mas ahora lo que importa . 
es su pesquisa burlar 
escondido en este asilo. 

¡Oh, no puede ser, marchad! 
Permitid que aquí me quede 


TAN 


a 


SD 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 


Masia. 


JUAN. 


MAar1a. 


JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 


MARO. 


AE 


hasta la oracion no más. 
(Ap.) (¡Oh, mi Dios, qué compromiso! 
¡Y el Marqués que ya vendrá!) 
No es posible, señor mio, 
salid, salid sin tardar. 
Creed que lo siento mucho, 
mas no puede ser... quizá... 
no faltará quien suponga... 
Daos prisa, señor, marchad. 
(Finge retirarse.) Teneis razOn, sí señora, 
teneis razon, vóime ya. 
(Ap.) (Y se marcha'sin decirme 
una palabra.) 
(Ap.) (Jamás 
le dirán mis labios... nunca 
de mi boca escuchará 
este amor, que es mi delicia 
y mi tormento; además, 
¿cómo puede un perseguido, 
un desgraciado, aspirar 
á unir á su infausta suerte 
la suerte de esta beldad? (Pausa.) 
Por otra parte, mi amor 
correspondencia hallará?) 
Marchad, que suenan pisadas. 
Señora, con Dios quedad. 
¡Pero ya es tarde! ¡escondeos! 
¡No, por mi nombre, jamás! ' 
Caballero, que mi honra 
está en peligro. 

Mandad. 
(María le señala una puerta y váse. D. Juan se 
oeulta en una habitacion.) a 


ESCENA 1V. 


EL MARQUÉS, DOÑA LEONOR despues. 


¿Quién dijera que á mis años 
por una pasion tan grande '' 
me dejára dominar? 


LEONOR. 


MARO. 


LEONOR. 
MARoQ. 


LEONOR. 


Mano. 


Mano. 


Maria. 


y Y DA 


¿Quién dijera que anhelante 


- en busca del bien soñado 


presuroso el pecho late? 
¿Cuánto diera por ser suyo 
y que mia se llamase? 
Sólo en pensarlo se agita 
vertiginosa mi sangre, 
que es un amor el que siento 
cual no lo ha sentido nadie. 
¡Quién dijera que he cumplido 
sesenta y tres navidades! 
Es verdad que mi María 
pesa ménos que oro vale. 
¡Vaya unos 0j0s, qué cejas! 
Sin nombrar las demas partes 
que componen un conjunto 
arrebatador, brillante. 
Pero señor, ¿nadie viene? 
Ya están aquí. 
¡Oh, qué amable! 

¡Cuánto, Marqués, le agradezco 
la visita! 

Su carácter 
tan bondadoso, tan bueno, 
su sobrina tan afable. 
¿Cómo podremos, pagar?... 
Viéndola á todos instantes 
olvidaré con mis penas 
mi senectud, mis achaques. 
Ya no tardará en venir, 
mas si quereis que la llame... 
Como gusteis, mi señora; 
pero miradla, ya sale... 


ESCENA V. 


EL MARQUÉS, LEONOR, MARÍA. 


Saludo al astro que brilla ' 
más que el sol en los espacios. 
Yo os saludo como debo, 

y Os beso, señor, la mano. 


E Y gro 


Maro. ¡Sois el querub con quien sueño! 
Maria. Me estais, Marqués, adulando. 
Maro. No os digo más que verdades: 
sois un prodigio, un milagro 
de hermosura. 
Maria.  (Ap.) (¡Qué pesadez! 
¡qué fastidioso y qué fátuo!) 
Leonor. Basta, señor, de lisonjas, 
que la estais atormentando. 
Maro. Pero ¿es posible callarse 
cuando se admira despacio 
esa frente de azucena 
y ese cutis de alabastro? 
¿Dónde, señora, encontrar 
el clavel que hay en sus labios? 
¿Dónde la tersa mejilla * 
en que la rosa ha brotado? 
¿Dónde, en fin, las perfecciones 
que son de todos encanto? 
Marta. Tened, señor, reparad 
que me estais avergonzando. 
MarQ. María, calmad mis penas; 
dad un límite al quebranto 
que destroza el pecho mio; 
decid, por piedad, yo Os amo, 
cálmense aquestos dolores 
que me tienen trastornado. 
Manta. Marqués, yo no sé mentiros; 
preciso es desengañaros, 
yo no puedo amar á un hombre 
que me lleva tantos años. 
Maro. Señora, á vos me dirijo. (Á Doña Leonor.) 
¿Qué significa este engaño? 
¿qué es lo que acabo de oir? 
¿he estado acaso soñando? 
¿No dijisteis que inclinada += 
la encontrábais? 
LEONOR. Hace rato 
traté con ella el asunto 
de que tanto hemos hablado. 
MARQ. — ¿Y bien? 
LEONOR. La encontré propicia. 


MARIA. 


MAno. 


LEONOR, 
MARoO. 
MARIA. 


LEONOR. 
MARIA. 


MARO. 


LEONOR. 
MARIA. 


MAro. 
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¡Como no haya variado! 

(Ap.) (Ni una palabra me dijo 

don Juan cuando entró en el cuarto, 
y eso debe ser que él ame 

á otra sin duda, ¡oh ingrato!) 
Señora, por compasion, 

mirad que me estais matando, 


- que el que soñó ser felice 


y hora se halla desgraciado, 
sólo encontrará en la muerte 
el remedio á tanto daño. 
¿En qué piensas, hija mia? 
Dejad que conteste claro. 
(Ap.) (Yo soy libre pues, y debo 
obedecer¡lo mandado.) 
Hágase, tia, tu gusto. 
Señor, ved aquí mi mano. 
(Va á besarla, pero se oye'ruido en la puerta don- 
de está Juan.) - 
¿Qué es eso? Suena ruido, 
hija mia, hácia tu cuarto. 
Acaso será el balcon 
que me lo dejé entornado. 
¡Oh, María, qué placer! 
¡Ab, qué delicia, qué encanto! 
Permitid que un tierno beso 
deposite en esa mano. 
(Va á besarla y le interrampe el ruido.) 
Maldito balcon. 
No es nada; 

iré yo misma á cerrarlo. E 
Tbais diciendo, Marqués... E 
¿Quién pudiera recordarlo? 
Sólo pienso que me espera 
el eden entre sas brazos, 
y lo que hasta aquí he sufrido 
será mejor olvidarlo. 
Cuántas veces me decía, 
tonto, iluso, visionario, 
¿no ves que pierdes el tiempo, 
no ves que no te hacen caso? 

En fin, María, estoy loco; 


a, pad 


á comprar voy el regalo 

de mi boda, y que al momento 

su minuta el escribano 

redacte. Voy de prisa: 

volveré dentro de un rato. (Váse.) 


ESCENA VI. 
LEONOR, MARÍA. 


LEONOR. ¡Ol, qué feliz vas á ser! 
Ya te contemplo marquesa; 
tú serás, sobrina mia, 
el encanto de las fiestas, 
la gala de los salones; 
que si premian la belleza, 
ninguna cual tú, María, 
de fijo la mereciera. 
Tú no sabes cuánto vale 
en el mundo: la riqueza: 
el amor ya vendrá luégo. 
Maria. Pero, tia, ¿y si no llega? 
LEONOR,4 Déjate de tonterías. 
Lo primero es la grandeza, 
los palacios, los saraos 
y tener muchas pesetas. 
Mira que al nada tiene, 
nadie, niña, lo respeta. ' 
Aquí se mueren de hambre 
los más brillantes poetas; 
escritores distinguidos 
siempre alcanzados, con deudas. 
Sólo medra el empleado, 
si es ministerial, se entiende. 
Adios, que ya se hace tarde. 
Avísame cuando vuelva: 
el Marqués de la Enramada, 
y que con él estés tierna. (Váse.) 


JUAN. 
Maria. 
JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 
MARIA: 


JUAN. 
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ESCENA VII. 
MARÍA): D. JUAN. 


María, tengo que hablaros. 
Decid pronto ¿qué se ofrece? 
Todo acabo de saberlo 

metido en el gabinete, 

y digo que tal enlace 
consumarse no se puede. 

¡Cómo! Pues qué, ¿estais en vos?] 
¿Con qué derecho interviene 

un extraño en mis asuntos? 

¡Un extraño, 0h Dios! ¡Convierte 
su corazon hácia mí! 

En todo cuanto os. he dicho 

os juro... soy un juguete 

de la fortuna traidora, 

de la más impía suerte. 


Yo os conozco y lo he callado... 


¿Y á decirmelo se atreve?... 
¡Ah, perdonad! no creía 
que así pudiera ofenderte, 
pues sólo pensé ofreceros 
tributo de amor ardiente. 
¿Vos me amais? ¡Nada habeis dicho! 
Es, María, porque al verme 
ante vos, quedé cortado. - 
Vuestra faz resplandeciente 
de candor y de belleza . 
turbóme. : 21 
¡Bondad celeste! 
¿Y os acordais de decirlo 
cuando remedio no tiene? 
No espereis que á mi palabra 
falte en un punto. 
| ¡Oh! cese 
tanto r gor! 
Pero ¿es cierto 
que me amais? 
¡Adios pluguiese 
que no lo fuera! 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 


Juan. 


MARIA. 
JUAN. 


O ca 


¡Ay de mí! 

Si á ese amor correspondiere... 
Mas mi honor... 

Os engañais, 
vos sois libre, solamente 
que la ambicion de su tia, 
que jamás límite tiene... 
¡Ah! dispensad, no permito 
que se falte en lo más leve 
al respeto que á una dama 
como+s justo se le debe. 
Perdonadme los disgustos 
que esto ocasionaros puede, 
mas ¿cómo quereis que llame 
á un proceder tan aleve? 
¿Es noble, es leal; decidme, 
de un pecho la llama ardiente 
confundir con los latidos 
de un corazon cual la nieve? 
¡Oh señor! sed generoso, 
considerad que me quiere, 
y que sólo por mi-bién - 
hace y dice cuanto emprende. 
Ambiciosa, artera, astuta, 
sólo desprecio merece, 
mas siendo al fin vuestra tia 
es justo que el labio selle. 
Voy á deciros ahora, 
si me escuchais complaciente, 
cómo llegué á conoceros. 
Daos prisa, por si álguien viene. 
Era en el templo de Atocha 
en una funcion solemne, 
y vos estabais en ella 
tan hermosa como siempre; 
con un libro en vuestras manos, 
aun más blancas que la nieve, 
donde con ojos piadosos 
leíais atentamente. 
Á veces tambien los labios 
murmuran frases fervientes 
de amor místico impregnadas, 
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Mar ia. 


JUAN. 


MARI A. 


JUA N. 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 


Maria. 


JUAN. 
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de amor divino, celeste, 

y con los ojos alzados 

que aljofar líquido vierten, 

á la divina Patrona 

dirige ardientes sus preces. .  - 
Erais vos, vos tan hermosa .. 

como sencilla éjnocente.... 

De pronto traidor valido 

os hace caer inerte, 

y vuestros ojos de cielo 

pierden brillo, desfallecen, 
mostrando en vuestras facciones 
el aspecto de la muerte. 095 
¡Es verdad, sí, era yo! i 

Paso á través de la. gente. 

y daros quiero sOCorro,.. 0: 

mas el remedio es urgente. 

¿Qué hacer? Tomo un poco de agua 
con los c0ño y la frente 

Os rocío... | 

SL me AE 
Volvísteis, mas lentamente 
á la vida... 

Y os marchasteis 
sin que las gracias es diese... 
Quise saber vuestro nombre 
y lo logré, 

¡Tanto puede 
en ese inocente pecho 
la gratitud!... JE 
Lo que siente 
este corazon, don Juan, : 
no está bien que lo revele; 
básteos saber que COnservo 
de vos recuerdo perenne, 
y COMO ¿MiYO... y 
¿No más?... 
Os tendré siempre presente. 
Es que yo no me conformo 
con esa amistad que ofrece: 
yo. doy amor y amor quiero, 
amor puro, amor ardien te. 





MARIA. 


JUAN. 


MArkia. 


JUAN. 


MARIA. 


Entónces voy á deciros 

lo que este corazon siente: 

yo os amo desde que os ví 

en la novena solemne 

que á la santísima Vírgen 

le dedicaron los fieles. ME 
Mi vida se deslizaba 

como deslizarse suele 

el manso arroyo entre juncos, 
entre rosas y laureles; 

Como murmura la brisa 

entre acacias y laureles 
impregnada de perfumes, 
armoniosa, blandamente. 

Mas despues de conoceros, 
aquella tranquila fuente 

de tan límpidos cristales, 

se ha convertido en torrente. 

Y aquella apacible vida 
despareció para siempre 

como su roja melena. 

hunde el sol.en occidente, 

y viene la noche fria 

y nos envuelve en sus pliegues, 
quedando el. mundo en tinieblas 
como símbolo de muerte. 

Trás la :oche viene el dia 
cuando el astro refulgente 

sale á inundar con sus rayos 
el universo. Pendiente 

de sus labios purpurinos 

está mi vida. Sentencie, 

mas sepa, si me condena, 

que lo que firma es mi muerte. 
¡ Vuestra muerte! ¡Ah, no por Dios! 
Preciso es estar demente. 

¡Quién sabe?... el tiempo... olvida... 
Olvidar... es excelente 

el remedio, pero inútil. 

Nunca olvida el que bien quiere. 
¿Olvidaríais vos, decid? 

¡Oh! las débiles mujeres 


JUAN. 


MARIA. 


JUAN, 
MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 
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no tenemos el valor 
de los hombres de su temple. 
¿De qué os sirve la energía? 
¡Malhaya mi triste suerte! 
¡Yo llegaros á olvidar! 
Ántes que tal sucediere 
permita Dios que en pavesas 
el mundo entero se muestre, 
y oscurectdos los soles 
en vez de vida den muerte. 
Mas, ¿para qué molestaros 
si esto á vos ya no conviene? 
Muy pronto sergis marquesa 
con honores y con bienes. 
¿Qué pesará en la balanza 
un jóven que sólo tiene 
el pecho ansioso de gloria 
y que amaros os ofrece? 
No con amor vergonzoso 
que sólo impulsa deleite, 
sino con amor más puro, 
más constante, más ardiente 
que el que pudiera inspiraros 
el anciano Marqués ese. 
Me ofende lo que decís, 
pero os perdono. Solemne 
juramento hago ante vos 
y he de cumplirlo fielmente. 
Yo renuncio desde ahora 
al enlace que me ofrece 
ese señor, que ha soñado 
en que yo pudiera quererle: 
no quiero ser desgraciada 
ni á él infeliz quiero hacerle. 
En cuanto á vos... 

¡Ah, deeid! 
Con vos, por más que me pese 
tamp»co puedo casarme. 
¿Quién os lo impide? 
La suerte 
que no lo ha querido así 
y que el honor no consiente. 
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Idos, don Juan, idos pues. 

No me marcho si no accede... 
Quedad con Dios, que no quiero 

que mi tia aquisme:encuentre. (Váse.) 


ESCENA: VII. 
D, ca 


¡Oh, terribles desengaños! 
¿Qué hay que más pueda indignar 
que á ese Marqués ver casar 
con esta niña á sus años? 
¿Qué le podrá ésta ofrecer 

ni aquel otro bien cumplir? 
¿Ó se trata de mentir 

ó es Cuestion de merecer? 
Ésta, que en pecho de fuego 
al ver ilusiones mil, 

¿podrá con pasion senil : 
contentarse? Yo lo niego. 
Cuando Febo en la mañana 
ilumine su aposento, 
reflejándose al momento 

en sus mejillas de grana, 
Cuando su boca hechicera 
module sonrisa leve, 

y que sus dientes de nieve 
luzca afable, placentera, 
cuando en sus azules ojos 
brille lúcida mirada, 

cuando en su faz adorada 
pinte el amor sus sonrojos, 
¿qué le podrá éste decir: 
que la pueda contentar? 

¡Esto es despierto soñar! 
¡Esto es soñando vivir! 

Pero ¡oh Dios! ya viene gente. 
La salida es imposible 

y el encuentro ineludible 

si no me escondo allí enfrente. 
(Váse á la habitacion.) 
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ESCENA IX. 
LEONOR, MARÍA. 


María, ¿nadie ha venido? 
¿Quién ha de venir? ¿Á qué? 
¿Pues no te acuerdas, sobrina, 
que esperamos al Marqués? 

Si señora, y mientras-llega 

un favor os pediré. : 
¿Tienes acaso un capricho? 
Bien lo pudieras tener, 

que tu futuro marido : 
lo sabrá satisfacer. | 
¿Quieres joyas, carretela, 
palacio digno de un rey? 
Todo lo tendrás, hermosa, 
todo veráslo á tus piés. 

Es el caso, buena tia, 

que ya no quiero al Marqués. 
¡Dios mio! ¿qué estoy oyendo? 
Pero eso no puede ser. 

Y es preciso le digais... 

¡Yo! nunca me atreveré: 
despues de darle palabra... 
Pues es preciso. 

(Saliendo.)  Á sus piés. 


ESCENA X. 


DICHAS, MARQUÉS. - 


Extraño mucho, señoras, - 
el glacial recibimiento 
que me teneis, y es forzoso 
que me digais... 
(¡Oh qué: aprieto!) 

Voy á explicar los motivos. 
Decidlos. 

Si no me atrevo; 
es el caso que el. enlace... 
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Bien, acabad. 

Se ha disuelto. 
¿Cómo? ¡pues qué! ¿no me dísteis 
el formal consentimiento? 
Á vos, señora, pregunto, 
¿estoy soñando ó despierto? 
Por vida de... 
(Ap.) (¡Qué furioso! 
De veras que tengo miedo.) 
(¡He quedado para ser 
juguete de este embeleco?) 
(Ap.) (¿Pues no parece un demonio 
que echa por los ojos fuego?) 
Se acabaron los engaños, 
vieja infernal, y el respeto; 
me habeis faltado, señora, 
y mereceis mi desprecio, 
Y vos, niña candorosa, 
la del inocente aspecto... 
Tened, señor, reportaos 
si es que sois un caballero, 
y escuchad sin impaciencia 
lo que os diga.  - 

Estoy atento. 

Yo renuncio vuestra mano 
cumpliendo con lo que debo, 
entre vos y mi conciencia 
mi conciencia es lo primero. 
Y muy humilde os suplico 
que respeteis mi silencio. 
No lo espereis, ¡ah, señora! 
lo quiero saber, lo quiero. 
Está muy bien, señor mio. 
Escuchadine. 

Estoy atento. 
Hace tiempo que yo amaba 
con el alma á otro sujeto, 
pero que ignoraba, ¡ay triste! 
si era pagado mi afecto. 
Mas habiendo ya obtenido 
de su enamorado pecho 
pruebas formales, seguras 
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de su amor, que es verdadero, ...::: 
le he contestado... ¿acertais? 

Mazo. Sólo no acertara: un, necio; +. 
le habreis dicho que os pidiera : : 
al instante en casamiento. 

Manta. Justamente es lo contrario... 
de lo que decís. ne 

MARQ. 1: No acierto... 

Pero os ruego me. digais 
qué habeis contestado, presto. 
Marta. Le he dicho,que no areDAtdS | 
. ni su nombre... f: 

MaRQ. ¡Ab! 

MARIA. Niel vuestro. 

Maro. Señora doña Leonor, pi 
decid: ne, por, Dios, ¿es sueño 
lo que 4 mí me. está pasando? 

Á vuest:> celo encomiendo 
mi pretension amorosa. 

LEONOR. (Ap.) (Si te he visto no me acuerdo. ) 
El que me falta al decoro 
sólo espere mi desprecio. 

Maro. — Bruja infernal, que en tus labios. 
la verdad nace "mintiendo, 
descargaré en tí mis iras. 
como me llamo... A a 

JUAN. (Saliendo.) Don necio. dl 


ESCENA XI. 
a 


MARQ. ¡Caballero! | 
JUAN. ¡Miserable! 

¿Así faltais al respeto 

á una dama, y en su Casa? 

Ó sois loco ó majadero..... 
Maro. Silo soy ó no lo soy 

eso pronto lo veremos... 1... 
Juan. — Teneis razon, por la pen ¿Y 
diz que el loco se hace do 
LEONOR. Pero, señor, esta casa 
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¿es casa de encantamiento? 
Vos entrásteis... | 
Por la puerta. 
Y ¿cómo? 
Señora, huyendo. 
¿De quién, decid? 
La justicia 
viene mis pasos siguiendo. 
¿Sois algun conspirador? 
Oh, señora, ¡qué talento! 
Qué pronto habeis comprendido 
los motivos que pudieron 
obligarme á que asaltára 
esta casa que respeto. 
No hay mal que por bien no venga; 
pues he encontrado el Incero 
do mis ojos extasiados 
se miraron hace tiempo. 
Iba á salir, os lo juro, 
pero en el mismo momento 
llamó á la puerta el Marqués 
y me quedé... 
¿Cómo? 
Dentro. 
El Marqués de la Enramada 
os tira el guante, sabedlo, 
esperando que digais 
vuestro nombre lo primero. 
Pues me llamo don Juan Coda, 
y lo recojo y lo acepto. 
Señores, por Dios, tened; 
sólo un instante, un momento, 
que nada vais á alcanzar, 
que yo á ninguno prefiero. 
Marqués, hacello por mí; 
este sacrificio espero; 
que no se derrame sangre. 
¿Por quién, María, es el miedo? 
¿Por este anciano burlado 
6 por el jóven? 
: . No es eso; 
es que no quiero tener 
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y en cuanto esté de mi parte 
me he de oponer.” 


Lo he resttelto. 


Escoged entre los dos. 

No me es posible, no puedo. 

Entónces, señor don Juan, 

en buena lid nos veremos. 

De un coronel retirado 

ya probareis:el esfuerzo: 

Procuraré en cuanto pueda ' 

digno adversario ser vuestro. 

Pues ya podeis prepararos; 

en mí estais viendo un e 

que hizo la guerra civil.. 

la pasada. l 

Por puentos 

Y que luchó denodado 

junto al invicto Espartero. 

Todo lo escucho, señor, 

con el debido respéto; 

y con el mismo saludo 

la cruz que llevais al pecho. 

El laurel de San Fernando 

mereció mi regimiento, 

y á mí la reina otorgóme 

la que habeis visto. 

Comprendo 

y debo felicitarme 

por ser adyersario... | 
: Cierto; 

que no es costumbre, don Juan, 

batirse con el primero... 

Si ese escrúpulo teneis, 

quitaré todo pretexto: 

diciéndoos que“eruz gloriosa 

cual vos ostento en el pecho. 

Verdad:que no la he ganado 

sembrando un campo de muertos, 

ni convirtiendo ciudades 

en horribles cementerios; 

esta es la cruz, cruz gloriosa, 
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con que se premia el esfuerzo 
de los que exponen «su vida 
por apagar un incendio, 
donde luchan valerosos 
con el voraz elemento, 
y saben salvar las vidas 
que les disputaba el fuego 
de aquellas que, cuando un rio 
se trueca en torrente recio 
y arrastra en sus turbias ondas 
lo mismo al niño que al viejo, 
saben despreciar su vida 
impulsados por el celo 
de hacer el bien por el bien. 
Vuestra mano, caballero. 
Mirad, señor, si soy digno 
con vos de cruzar mi acero. 
(Bajo.) (Hay un tiro de pistola 
aquí á la vuelta, no lejos. 
(1d.) Entiendo, contad conmigo, 
no faltaré.) 

Que os espero. (Váse.) 


ESCENA XII. 


DICHOS, ménos el MARQUÉS. 


Ah, don Juan, decidnie al punto 

qué es lo que os dijo en secreto. 

¿Por qué preguntais, María? 

¿Es preciso?... . 
¡Dios! ¿Es cierto 

que nada podrá evitar 

ese aborrecido duelo? 

Mirad, don Juan, mi dolor 

y no vayais, Os lo ruego, 

tiemblo por vos, lo sabeis: 

Bien lo siento, mas no piedo: 

que siendo el honor quienmanda, 

aunque sin gusto, obedezco. 

Pero en vuestro amor ¡pensando 

cobrará mi pecho aliento; 
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y si morir es preciso, 
por vos pensaré que muero. 
Sea, pues, pronto, don Juan, 
regresad, que un siglo entero 
me ha de parecer la ausencia 
del que fué mi amor primero. 
Volad, mientras que mis labios 
formulan ardiente rezo, 
pidiendo á Dios que os otorgue 
la victoria en este duelo. 
Si no le alcanzo, María, 
sabré morir como hbueno.- 
Adios. z 
Adios, ¡ay de mí! 


ESCENA XIII. 


DICHOS, ménos D. JUAN, CRIADO. 


¡Oh tú, Señor, que estás viendo 
el dolor que me atormenta, 

las angustias de este pecho! 
mitiga... ¡Ay! dentro de poco 
uno estará herido ó muerto. 
¿Cuál de los dos? ¡oh Dios mio! 
Tú, á quien siempre me encomiendo 
santa Vírgen de la O, 

acoge mi humilde ruego. 

Mira quién hace más falta, 
Mira tú quién vale ménos, 

y si ha de morir alguno 

¡ Vírgen santa, que sea el viejo! 
Tú, mi Dios, á quien adoro, 
haz correr veloz el tiempo, 

el minuto que se pasa 

me parece un siglo entero. 


. Ya las fuerzas me abandonan, 


ya desfallece mi cuerpo, : 

que en vano lucha el espíritu 

con los decretos del cielo. 

¿Qué es lo que guarda en su arcano 
el Dios poderoso, eterno? 
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Pero si está decretado 

que uno ha de morir, al ménos 

no hiera tu rayo al jóven, 

porque herirá á dos á un tiempo. 

Pero sí acoges propicio 

el ruego que aquí te hacemos, 

Sálvalos, Dios de justicia, 

y descarga en nuestro pecho 

el rayo de tu venganza. 
Leonor. Hija mia, yo no acepto 

ese voto que formulas 

ni lo considero bueno: 

quien tal hizo que tal pague, 

de lo demás yo no entiendo, 

que el sufrir los inocentes 

es sacrificio cruento 

- que Dios acepar no puede. 

Criano. ¿Puedo pasar? 
LEONOR, Pase luégo. 


ESCENA (XIV. 


DICHOS, CRIADO. 


Criabo. Me manda don Juan, señora, 
para deciros... 
Maria. ¡Oh cielos! 
Criapo. Que el pobre Marqués, herido 
de un balazo está en el pecho, 
y piensa traerlo 'aquí 
si dais vuestro asentimiento. 
LEoNOR. Mi permiso ya lo tiene. 
Marchad pronto. 
CRIADO. Os obedezco. (Váse.) 
LEONOR. ¿Ved cómo no fué preciso 
hacer ningun voto? 
MAuJa. Cierto. 
Mas no por eso, Dios mio, 
siento alivio á mi tormento. ; 
¿Quién tiene la culpa? ¡ay triste, 
de tan terrible suceso! 
¿Quién las ansias declarar 
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de mí enamorado pecho 
mandóme? Sólo me espera 
de hoy más el remordimiento. 


ESCENA ÚLTIMA. 


Entra el MARQUÉS apoyado en el CRIADO y D. JUAN 
y lo sientan en un sillon. 


Acercaos, María, yo. os perdono, 
de mis labios oid el adios postrero, 
sólo 0s pido que tierna consagreis 
á mi triste destino algun recuerdo. 

No es posible, señor, que así murais. 
Es que vivir tampoco yo deseo: 
un momento pensé que en este mundo 
ser pudiera feliz. ¡Oh que tormento! 
siempre correr tras nuevos desengaños, 
y sediento libar siempre veneno, 

y confundir la miel con la cicuta 
creyendo ver y contemplarme ciego. 
Adios placer, adios las ilusiones; 
vosotros sois como traidor Proteo, 

- que tomando las formas que os agradan 
el golpe que asestais es más certero. 
Mas nada temo ya; sólo en Dios pongo 
todo mi amor; que un vivir eterno 
trueque esta vida miserable, pobre, 

y vos, señor don Juan, estadme atento, 
yo os perdono tambien. 

¡Cuánta nobleza! 
Rindo tributo á su valor inmenso: 
pues sabed que despues de echadas suertes 
al señor le tocó tirar primero; 
mas en vez de apuntar como debiera 
del adversario en la mitad del pecho, 
el brazo levantando generoso, 
dijo sereno y con tranquilo acento, 
remediar de la suerte los agravios 
justo debe de ser; tirad primero; 
yo debí comprender que lo guiaba 
honrado y nobilísimo respeto 
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á mis años... 

¡Mirad que os fatigais! 
Teneis razon: traed pluma y tintero. 
Voy á pagar vuestra conducta noble. 
(Escribe con gran fatiga y luégo lee.) 
«Cansado de este mundo que aborrezco, 
»la muerte yo me doy.» Está firmado. 
Recibid gracias mil; pero á ese extremo 
las cosas no han llegado; hay esperanza, 
la bala se extraerá, aún hay remedio! 
¡Todo es inútil ya! no culpo á nadie: 
he sufrido la suerte que merezco; 
pues todo aquel que necio confiara 
su amor en una jóven siendo viejo, 
debe saber que es piedra que al profundo 
cae; sí, hoja que arrebata el viento, 
humo, vapor, fantasmas, ilusiones... 


Porque sólo es soñar... SOÑAR DESPIERTO! 


¡Ay, Dios, qué mal me siento! ¡yo me ahogo! 
(Lanza un profundo gemido y muere.) 
¡Ya su pulso no late! ¡Muerto! 

¡Cielos! 
(Ambos le rodean aterrados. Telon rápido.) 


FIN. 
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